Inquietante, inquieto, inquietud.
Yo, leyendo los artículos de la revista Puente Nuevo, tengo la sensación de que lo que yo pueda escribir no tiene, ni la profundidad, ni la investigación profunda del tema, ni el valor cultural de los habituales colaboradores de esta revista, por lo que para mí es inquietante atreverme a escribir sobre algún tema. En esta ocasión, como ya he dicho es inquietante lo que este inquieto puede escribir sobre su inquietud.

Ahora yo tendría que describir las tres palabras, empezando por su origen, sus significados, su semántica, etc. etc. Pero, no. Hasta ahí no llego. Yo quiero solamente utilizar las tres para llegar a lo que me interesa, es decir: el Teatro, con mayúsculas, porque las cosas importantes de cada uno se deben poner con mayúsculas para que los demás sepan de qué está escribiendo el interfecto.

Venir al mundo es inquietante. Yo creo que venimos sin proponérnoslo, son otros los que se lo han propuesto y nos sueltan aquí, nos hacen respirar,  con un primer castigo, y ¡ahí vas! Ni te preguntan, ni te informan, ni te piden opinión…¡nada! Y aquí estás en este mundo: y, a lo largo de tu estancia en él, todo es inquietante.

Inquietante es cómo te alimentan. Puede parecer que tienen prisa en que te pongas lustroso, con lo mal visto que está eso; tanto es así, tanto te fuerzan, que acabas llevándotelo todo a la boca, como si “ese” y el “otro” fueran los únicos orificios de tu incipiente anatomía. Inquietante tus primeros pasos: la de veces que acabas con la cabeza en el suelo, hasta que logras mantenerte medianamente erecto y controlas tu estabilidad. Más problemas: todo lo quieres coger, nada puede estar a tu alcance. La de gritos, disgustos, trastos rotos y mueble bar en peligro. ¡Castigado! ¡Al parque! Enseguida, a la inquietante guardería, dos añitos y al ¡cole! ¡Qué descanso para los que se propusieron traerte! Ahí, ahí empieza todo lo que de inquietante va a tener la vida hasta que termines, si es que logras terminar… Después a sobrevivir… en fin: algo muy inquietante.

A lo largo de todo el periodo anterior te puede venir el calificativo de inquieto. Esto querrá decir que puedes ser un niño, un adolescente, un joven o un adulto inquieto. Según el argot popular esto querrá decir que te mueves más que los precios, cuando eres niño; que no paras en ningún sitio más de quince minutos, cuando eres adolescente; que estás trapicheando todo el día y parte de la noche, cuando eres un joven y que no te pega, para nada, cuando eres un adulto. 

Si eres inquieto desde niño, normalmente vas a ser inteligente. Los que se propusieron traerte, así lo creerán. Si eres inquieto de adolescente, esos mismos, creerán que no te vas a centrar en la vida. Si eres inquieto de joven creerán que vas por mal camino y puedes acabar de cualquier manera. Y si lo eres de adulto: serás un cabeza loca, un irresponsable… ¡Qué se yo!

Bueno, pero esas pueden ser cuestiones somáticas. Del cuerpo. ¡Niño estate quieto! ¡Qué revoltoso eres! ¿Se pueden traer tres suspensos? ¿Estas son horas de venir?...

Sin embargo, todo se dará por bien empleado. ¡Todo! Si has podido desarrollar tu inquietud. Esto será – creo yo - porque la inquietud, aunque tenga la misma raíz, tiene un sentido, como más del espíritu, como más enriquecedora. ¡Vamos, que llena un montón!

Esto es el Teatro: “Una inquietud”. Puede llegar a ser una profesión. Siempre ha sido, al menos en tiempos anteriores, una profesión  de minorías mal vistas. Eran los tiempos de los teatros ambulantes. Cuando se trabajaba de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, por poco más que la comida y la cama. Era gente de la que se huía. Muy mal vista la familia que tenía un hijo cómico. Pero, ¡anda que si era una hija!… Por eso, en general, las compañías la formaban las familias: el padre, la madre, los hijos e hijas, el tío, el primo y si vivían los abuelos, también. Sin embargo, eran compañías que tenían un buen repertorio y en ellas había un número importante de buenos cómicos. Célebres los titiriteros que iban de un lado a otro con sus números, sus muñecos y sus hambrunas. Ha sido a partir del siglo XX y con la aparición de los grandes intérpretes, cuando se ha revalorizado la profesión. La gran escuela  inglesa de cómicos; la otra gran escuela de los americanos; los grandes cómicos españoles… 

En España se ha dado, como en Italia, un caso curioso, que han sido las Escuelas Salesianas las que han producido -¿se puede decir así? – un gran número de los mejores cómicos que hemos tenido. También, y de ahí, que el fundador de los Salesianos, San Juan Bosco, sea el patrono de cómicos y comediantes. Por eso ha sido en el siglo XX cuando se han desenterrado los grandes textos de los clásicos europeos y  de los más importantes escritores teatrales del propio siglo XX y del XIX. Ahora, para demostrar que sé, yo tendría que poner una retahíla de nombres, pero no es ese el tema. En otra ocasión. Ahora ya ningún cómico ha quedado. Ahora son actores y actrices, Ahora la profesión se ha revalorizado estética, moral y económicamente. Sobre todo económicamente. Ahora, con la cantidad de posibilidades que han dado los medios de comunicación, cualquier actor-actriz de medio pelo está bien visto y muy bien pagado. Sobre todo si entrega algunas exclusivas de su vida personal. Hoy, las grandes compañías hacen sus temporadas en las grandes ciudades del mundo  y después inician las grandes tournée, en los mejores hoteles y los mejores restaurantes. 

Pero yo lo que tengo es una gran inquietud teatral, que me ha llevado a amar este arte más que otros, quizás porque para otros no he servido o no me han enganchado como éste. Por desgracia, no he necesitado el teatro para vivir, ni para sobrevivir. Para mí es otra cosa; es como una necesidad vital que ocupa buena parte de mi persona. Que necesita de tiempo en tiempo llevar a cabo alguna actividad que implique abrir un telón, que salgan unos cómicos y diviertan, con su mejor o peor hacer, al público. Me llena enormemente leer teatro. Leo mucho teatro. Yo con el teatro me siento realizado en buena parte y aquel inquieto que tuvo muchos miedos inquietantes, ha visto la solución al proyecto de persona, con el teatro: Mi inquietud.
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